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Unamuestra en el principado sobre el pintor, que luego viajará a Bilbao, se centra en sus relaciones con otros autores

FrancisBaconenel casinodeMónaco

ÓSCAR CABALLERO
Mónaco. Servicio especial

F rancis Bacon, Mónaco y
lacultura francesa:noes
el título de un ensayo
erudito, sino el de la ex
posición que, con 66

obras importantes del pintor naci
do enDublín en 1909 y fallecido en
Madrid en 1992, confrontadas con
lasdealgunosdesusmaestrosoins
piradores, de Picasso a Velázquez,
de ToulouseLautrec a Léger, de
Giacometti a Van Gogh, y esceno
grafíainspiradaenGordonCraig,se
despliega sobre 4.000 metros cua
dradosdelGrimaldiForum,deMó
naco. Única comosu título. Porque
si el 30 de septiembre lamuestra se
instalará en el Guggenheim bilbaí
no, allí se llamará Francis Bacon de
Picasso a Velázquez, porque estará
centrada en la relación del pintor
consusreferentesespañoles.
Montada gracias a préstamos de

una veintena de museos (de Espa
ña, sóloeldeBellasArtesdeBilbao)
ydeotrastantascoleccionesyconel
apoyo de la discreta Francis Bacon
MBArtFoundation (MBporMajid
Boustany, el hombre de negocios
que la creó el 2014), la exposición
tieneuncomisariobaconiano,Mar
tinHarrison. Este inglés de 71 años
nosóloeselautordelcatálogorazo
nado del pintor, publicado en abril,
sino también de una decena de en
sayos sobre suobra.Harrisonorga
nizó ya dos exposiciones sobre Ba
con, enDusseldorfyenLondres.
Si se le pregunta ¿por quéMóna

co? Harrison responde que “fue
aquí, entre 1946 y 1949, donde Ba
con reformuló íntegramente sus
ideas sobreel arte.Habíaencontra
do su tema, el cuerpo humano. Y
aunque guardó poco de lo que aquí

pintó,Mónaco fue el catalizadorde
sunuevaydefinitivamanera”.
Además, “si la referencia fuerte,

histórica, de supintura, es la del re
trato del papa Inocencio X de Ve
lázquez (1650), cuya primera ver
sión pintó justamente en Mónaco,
hay influencia francesa (Degas,
Manet, ToulouseLautrec) o de ar
tistas instalados en Francia (Gau
guin, Giacometti, Picasso, Van
Gogh), en la facturadesusobras”.
“Tampoco hay que olvidar –sub

raya– que entre 1974 y 1984 Bacon
tuvo taller/apartamento en París.
Deallíprovieneelespléndidoretra
todesuamigoMichelLeiris, fecha

Balmoral. Pero en realidad, su ver
dadera casa, en los cuatro años que
pasaráenelprincipado,seráelcasi
no. En 1966, en carta al escritor y
crítico de arte británico David Syl
vester, explicará su fascinación por
ese casino monegasco al que “uno
puede entrar a las 10 de la mañana
parasaliralas4delamadrugadadel
día siguiente”.
SiPaintingeshoy,muyrevisitado

por su pincel, uno de sus cuadros
célebres, Bacon se desprendió con
éldesuprimeraetapa.YenMónaco
pintó su primera versión del Papa
Inocencio, obsesionado por el re
tratoqueVelázquezrealizóhaciael
año1650.

El principado y el sur de Francia
serán destino de sus múltiples es
tancias. En los cincuenta y sesenta,
con sus amigos del Soho. Las dos
décadas siguientes lo verán más
bien con amigos parisinos. Y con
JohnEdwards, a la vez compañero
y musa. Aunque el aire mediterrá
neo le ibabienpor suasmacrónico,
Bacon prefería el del casino. De tal
palo: su padre, capitán de artillería
reconvertido en entrenador de ca
ballosdecarrera, eraun jugador in
veterado. “Y el pequeño Francis
–asegura Boustany– validaba las
apuestaspaternasenCorreos”.
De hecho, la visita de la funda

ción, instalada en una de esas villas
monegascas del Boulevard d’Italie
que tanto gustaban a Bacon, con
pinceles, caballetes, cartas, fotos y
libros del pintor, culmina en un sa
lón donde, con fondo sonoro –los
Nocturnos de Chopin, que Bacon
apreciaba– reina una ruleta. (His
tórica: Bacon organizaba su propio
casino, en su taller londinense de
Cromwell Place, mientras Jessie
Lightfoot montaba guardia, por si
desembarcaban losbobbies).c
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Un aspecto de lamuestra, ahora enMónaco, y que a partir del 30 de septiembre podrá verse en Bilbao

Retrospectiva con detritus interactivos
]Unafotoampliadade
Bacon,uncostillarde
bueyencadabrazo,ale
goríade lacrucifixión,
recibealvisitante.Lue
go, lospintores–Toulou
seLautrec,JeanLurçat,
Léger–que influencia
ronalcachorrodepin
tor, entre1929y1933.
“Yonoquierocontaruna
historia, sinoprovocar
unchoquevisual”,dirá.
Loconsiguedesde la
segundasala: entornoal
InocencioXdeVeláz
quez,algunasde las fa
mosasdeclinacionesde
Baconentornoalgrito,
incluidoel impresionan
teHeadVI (1949), el
Papaqueaúlla.
DosdibujosdeGiaco
metti justificanelnom
brede lasalasiguiente:

Cavernanegra.Latransi
ciónsondostelasde la
serieconsagradaaVan
Gogh,prólogoal trabajo
deBaconsobreelcuerpo
humano.Yotrasala
didáctica, conelprimer
tríptico,expuestoenel
GrandPalaisen1971.
Tressalaspara losOpus.
Y laúltimateladelartis
ta,de1991, inédita.Cam
biodeescala:pequeños
formatosconretratosde
amigos.
Paracompletarelperi
plo,unaevocacióndel
míticoestudio londinen
sedeReeceMews.Fotos
desuapartamentoy
detritus–comoéldeno
minaba laacumulación
deobjetosydocumen
tos–desutaller.Enme
diodel salón,unacajade

colornaranja,de las
dimensionesrealesde
aquelestudio,paraqueel
visitanteviva laestre
chezdeaquelespaciodel
quesinembargosalieron
cuadrosdehastados
metrospormetroyme
dio. Enunmomentode
riqueza,Baconcompró
enLondresotroespacio,
amplioy luminoso.Pero
alcabodeunatempora
dasinpoderpintar,vol
vióalcaosdeReece
Mews.
Elverdaderofindefiesta
eselespacio interactivo
queclausura lavisita:
cadacualpuedefabricar
“nuevosdetritus” (pági
nasderevista,viejas
postales, fotosamarillen
tas)comolosque llena
banel tallerdeBacon.

Su verdadera casa, en
los cuatro años que
vivió en el principado,
fue el casino, donde
dilapidaba su dinero

do en 1976 y presente en la exposi
ción. Y si bien la Tate le consagró
sendas retrospectivas, la más im
portanteparaélfueladelGrandPa
lais de 1971. Porque el único pintor
vivo que había recibido tal honor
fuePicasso, en 1966.Bacondejó es
tafrase: ‘Simitrabajoesreconocido
en Francia, consideraré que he
triunfado’”.
Francia y la pintura se le presen

tana sus 17años, en 1927, cuandoes
recibido en casa de los Bocquentin,
enChantilly,cercadeParís.Yvonne
Bocquentin, que frecuenta el mun
do artístico, le descubre a Picasso,
enlagaleríaparisinadePaulRosen

berg. Ahí, dirá más tarde, supo que
sería pintor. Nacido y criado en el
confort de una familia rica, de ori
gen inglés, nada en su infancia tuvo
queverconelarte.
En julio de 1946, Erica Brausen,

quedosañosmás tarde seconverti
ráensumarchante, lecompraPain
ting. Su primer cuadro bien vendi
do. Aquellas doscientas libras son
una fortuna,queBacondecidedila
pidarenMónaco.Acompañadopor
suamadecríadeluminosoapellido,
Jessie Lightfoot, y su mecenas y
amante, Eric Hall, se instala en el
hotelRe, deMónaco, suprimerdo
micilio, antes de cambiarlo por el
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HeadVI (1949), el PapaaullantedeFrancisBacon


